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( O LA 3ITU CIDM DE LA LCR ANTE LOS COWEMIQ: 

R 

1.- Cono caracte rizar la situación actual. 

No vamos a rapatir aquí lo dicho an la declaración del CC. llamos -
sólo a remarcar algunos aspectos que ios paraca qua deben ser tenidos-
especialmente en cuenta. 5e ha ascrito ya an muchos sitias sobre las -
dificultades da la burguesía para hacsr concesiones en la coyuntura a£ 
tual y sobra al papel de los convenios cara a las luchas qua sa aveci­
nan como un primar intento da dividirlas y zancadillarlas, dejando la-
represión como último -recurso si los convenios resultan aficacas. 

Sin embarga la política da la burguesía na va a conseguir evitar­
las luchas obreras radicales (éstas /a han empezado; Roca, Cispalsa, FLi 
bí,etc). Algunas de estas luchas romperán nacasariananta al marco de -
los convenios buscando su eficacia an la acción directa da .nasas. Pero 
va a ser mucho más díficil que estas luchas radicales logran escapar -
del asila niento, dal modelo de lucha dura asilada an una sola ama rasar 
El modelo nás probable es el de Enero de 1971 (lYlacosa, HUJ, IYITÍÏ1,...) o •-
sea una sucesión de luchas muy radicales, aislada cada una an su ampre 
sa, enlazándose al final da una con el inicio da otra aero sin llagar-
a configurar una lucha de conjunto. Evidentemente no as el único mode­
lo posible. Otra lucha radical an SEAT u otra smpresa importante dal -
Metal podría ofrecer la posibilidad de una lucha de conjunto por las -
reivindicaciones obreras. Una movilización importante iniciada directa 
menta an el terreno político podría también servir da marco unificador. 
Paro los revolucionarios deban prapararsa para las condiciones menos fa 
vorabíes (sucesión da luchas aisladas) aunque estén atentos y prepara -
dos para cualquier cambio en la situación. Lo contrario sería puro a -
tentismo. Es evidente que una sucesión de luchas aisladas facilitaría-
grandemanta la represión burguesa y la negación de las reivindicado 
nes obreras. Incluso no hay qua descartar una politica premeditada de-
la patronal tendente a ejemplificar la represión (despidos, no ceder, 
ate) en las luchas radicales aisladas, aunque después de la derrota se 
hieiaran algunas concesiones ridiculas por los "cauces legales" y con-
conv nio interpuesto. 

La táctica dal PCE v a a c onsistir an una aresión controlada de ma­

sas 
vés 
nes 
res' 

(bajo rebdimiento, paros,etc) ^ara firmar un"buan convenio" a tra-
de los enlaces y jurados o, donde no axistan, a través de comisión 
negociadoras (e&egidas en asambleas si es necesario). En los sect£ 
que todavía controla fácilmente el PCE (textil) lo más probable es 

que presione con paros de todo al ramo. En otros sectores se intanta -
ría utilizar una errin rasa "piloto' con un "buen convenio' (como Siemens 
el año pasado) para embellecerlo y Jreseotarlo como modela a las demás. 
Este modelo se confrontará además a la represión qua pueda cernirse so­
bre alguna lucha radical aislada (HUÍ el año pasado) para demostrar las • 
excelencias de la táctica "realista' del PCE en contra de los "izquiei; 
distas" que ¡Jta "engañaron" a los obraros con 1̂ Boicot a las Elecciones. 



P a r a l 3 l amen ta i n t e n t a r a c a i i t a : a r i l dt ¡ conc í " r t o . p o ] i t i c o qu,-
r a í z SEAT 39 ha a p o d e r a d o da n u i e r o s o s g\ ru.: ¡ntriotas y sindical-

listas para airear la perspectiu; la unificación.da CCOO, sin bases 

¡i so realizara las convertiría da h icho an un apoyo 

icto por la Lib' ;d o. 

políticas, qua ; 

su política del 
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a la base,ate, les da tal oesade: que 1( 1 m p 1 d ; ;oda actuación efica; 



qua as 

Craamos qua hasta aquí hemos presentado ¿oneretamente lo qua aste­

an juago en la presante batalla por las reivindicaciones obraras y con 

tra los convenios. Evidentemente la lucha da clases tiene muchas bata­

llas y mucho más importantes qua la presante. P^ro as importante ganar 

asta tanto más que los ejércitos qua no saben ganar las batallas pa -

quenas no acostumbran a ganra las grandes. 

2 . - La ac t i tu d dje_J_o_s _ma r xi_s t as~-rsv p_l uc_i on a r i o_s. 

Las tareas que nos dábamos proponer an la actual campaña los mar -

xistas—revolucionarios consistan an armar a una vanguardia amplia con: 

aj) una comprensión del papel nua juagan los convenios dantro da la po4? 

lítica global da la burguesía para dividir las luchas obreras y hacer 

pagar a la clase el precio da su crisis; tíí los objetivos formas da lu­

cha y organización 'que pueden hac ir la unidad da les obreros en cada-

fábrica y a nivel da ramo, zona,etc. cj\ una comprensión lo más concreta 

posible del corte talan t a que existe a n b r .i la acción directa da masa-

y la colaboración dsc clases y de como sólo ios métodos de lucha de — 

clase permiten arrancar victorias aún earcialas, a la burguesía; d^im­

pulsar a esta vanguardia amplia a que mediante una política de unidad-

de acción p reo a r g la movilización de amplios saeteros de masa por el •-

camino d o la acción directa dn vistas a obten a r una mov i 1 i zan" ón He -

conjunto^, que es la más afectiva para hacer retroceder a la burguasía-. 

En la medida en que consigamos esto , conseguiremos al aunes da la co­

rrelación da fuerzas a favor del proletariado y de la línea de lucha­

da clases contra la de colaboración de clases. Con ello preparamos unas 

condicionas más favorables para al avance de los principios marxistes 

revolucionarios, para la construcción del Partido, avance sin el cuál-

no puaden consolidarse durablemente ningún éxito en combates parciales, 

sin el cuál no es ¡eosibla ganar el combata final paro es necesario ca­

pitalizar afectivamente astas co^uicionis favorables. Para ello hay -

que desarrollar una actividad permanente de propaganda y explicación -

más global da la política de la LCR y del lugar qua ocupa dentro de la 

misma la campaña da convenios, así como una lucha ideológica más com -

pleta contra la posición dal PCE y da los diaversos cantrismos. Esta -

actividad facilitada por la experiencia que hacemos hacer a la propia-

vanguardia a la que deba permitir la creación de nuevos Comités Prole­

tario y Comités Revolucionarios y por tanto el cr ¡cimiento de la LCR. 

Así púas, esquemáticamente, la LCR se propones A)) es tablee ir una -

línea de delimitación an torno a la posioión frente a las reivindica -

ciónos obreras y las convenios de modo que a un lado de la misma quede 

la colaboración da clase y del otro la lucha de clases. La LCR propo -

na la unidad de acción a todas las organizaciones y luchadores que es­

tán por esta última y los impulsa a llevar accionas da masa lo más -

amplias posible, b]) Dentro de esta vanguardia amplia qua incluya a o -

tros grupos y a numerosos luchadores avecindados temporalmente y bati­

endo la mayor franja posibla la LCR desarrolla una actividad da propa­

ganda y lucha ideológica cosntante (que tienen unas formas avidontemen_ 

te distintas a las qu3 han servido para trazar la línea da delimitación) 



Esta a c t i v i d a d p e r m i t i r á can; . i d 3 r 1 .m .u ,ncx P ü 1 X X. 1 C : Liga, 

) por últigit ÍS nec; irio aumentar la franja da simpatizan' p r g a n i 
zada an CP y CR. Las actividades a), b) y c) son difa ranciadas (aunqu: 

;o no suponga que daban realizarse por i a r a d; i e m a n a s — 
par? 0 semanas par: b) y 3 para c) y requieran medios diferentes. 

i) Para establecer la dalirnitajeijón an la oanquardia amplia necesitamos; 
Propaganda; daba seguir, a grand; trazo; al esquam; da la decía 
ración del BP. daci r. sfíalar al ¿porqua luchar? y al ¿como lu-
nhar? remachando an la unidad da acción da lo. ;u 3 tan p o r u n a 
lina; clase. La lucha ideológica contra al PC1! daba cantrarsa 

en su posición f r a n t a a los convenios h ac a i ndo ver concre tam en_ta-

:orno correspondí a una posición da c o. iboracián da clases (apoya£ 

•n boicot-Seat-otc). La lucha ideológica contra los diavrso: 

lindicalis t; daba también contrars: ;u actitud o r a c t i c a fren 

te a las reivindicaciones obraras y convenios. Es necesario dis -

tinguir siempre entre la dirección y la bí da l o . • r u p o s , 
u l t i m a m i l i t e >n e l l o : p o r q u a c r : 
n a r i a y sa t r a t a da h a c e r l e h a c e r 1< 

que l a d i r e c >: 
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Haría falta inaeditamonta una hoja propagandística del CP por -
las do: caras. que rirviera de modelo a la intervención propagan­
dística de loa militantes. 
donte. 
La Declaración del BP puede 

La hoja qua axi a t 
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que la declaración del BP alistante 
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is que a x p l i c i t a r e m o s más i d a l a n t a 

i s t í t a r ­

an 

p r o p a g a n d a d e s t i n a d a s a d e l i m i t a r a l a van-§« 
í l t e r n a t i v a da l u c h a da c l a s e s P r o -; o r n o a una guardia amplia 

le tari o tiene un gran papal a jugar. Siempre que sa cambia radi -
calmante 1, lanera da concebirlo ( nos referimos an particular a-

que han salida en Barcelona y B. LLob.). Pro-
un nal extrac 

ón, o artículo da Combáta­

los últimos número: 
letario deba dejar da ser la mezcla heterogénea da 
to, ¡upar-general, da alguna declarad 
.arvido como Editorial, ilgunas gacetillas, manos documentadas 

olocan las frases do que La Vanguardia, al final de las cuales sa ca 
ritual sobre la generalización da las luchas y 3l Gobierno de lo: 
Trabajadoras. Proletario dab1 pasat ¡ 
vención militante de las cal. obrera' 

r un instrumento de in13£ 
la LCR y los Comités Pro­
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olio 
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yo a 

necesario q u: oercu las iniciativas céntrala: .a -
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¡horadar con se na i H e z probl om; fundamental 
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de­general: 

tipo táctico o incluso estratégico de l_a5 lucha: 
c i o nas concretas y p r o ,0 o n a r altornati v a: 
las alternativas do los reformi ;t; 
tario debe aspirar a convertirse 

analizar situa--
• 

lucha, polemizar con-

o los centristas,etc. P r o l e — 

al orientador da la actividad 
li ibr. revolucionarios da su zona 1 acal i da 



En asta campaña poc las reivindicaciones obraras y contra los -
convmios Proletario debería concia1 ar una atencién ospecialísima-
a 1 a njálj, a i ̂ njinii FITO da- las últimas luchas ob raras y a la a i v u 1 ga_ 
cion da las lecciones da las mismas, a la denuncia concreta da la 
ác"KüaCloñ colaboracionista d"il PCE o da la i i c O 3 e c u e n c i a da los -
contri-tas," manteniendo una pola mica constante y proponiendo o r i-
antaciones para la lucha que partan di la situaciánr real dal mo­
vimiento, toda 3II0 con $1 fin da demostrar hasta la saciedad la-
corrección da la política marxista revolucionaria, -no sólo en aba 
tracto, sino conc ratamente an la defensa da las raiuindicaciones-
obraras . 

Agitación; Preparar una tirada nasiva solos o en unidad da acción, 
Aparta da esto limitar la -gitacián a casos concretos (preparaci­
ón o apoyo de una lucha,ate). Debe marcar fundamantalnente lo que 
hay que hacer. Su función funda cantal consiste an prasentar a la-
LCB .como dirección potencial da la lucha da que se trata, daben-
arvh g n ria r 1 a l a a masasy sar lo más concreta posible. En la lucha do 
SEAT tañemos ~al gúñ buen ejemplo deagitación (!'Alc irnos el puño" y— 
convocatoria dal 29 por ejemplo). 

Diversificar al máximo la intervención. Cada militante de C. Prol-
que está art una empresa debí saber comportarse coma un luchador -
de vanguardia. Para ello es ni ce a rio; 1) jP,U3_se o re uc upe par ala-
borar la plataforma do lucha da la ama res a; 2) ayudado par una ac 
tividari- da a r o P a q a ncTá̂ y agitación (hoja L" H~ d o s caras, octavilla -
dal CP, Proletario, reparto Declaración BP, charlas amplias so -
bre lo misma, etc) montar un Comité do Lucha en el que se doba in­
sistir sobra la necesidad de preeara: una lucha da conjunto y por 
tanto de coordinarse con comités del mismo tipo. 3) aprovechar -
todas las ocasionis dentro del Comité y fuera para explicar de for 
gia global la política de la LCR; invitar a charlas a los componer^ 
tes del Comité; prospectara los mejores. 

Cuando alguno di estos comités tengan suficiente entidad montar 
una coordinadora (una de cuyas amas deberá sar una Plataforma da 
ramo o zona). 

Si an una empresa existe una CCOG que aglutine independiantes -
se dabe acudir allí dentro a separar una part- de la misma hacía 
las posiciones de lucha da clases. 

Unidad de acción. No debe buscarse solamente en la empresa o con -
lo dirección de los grupos. Es necesario aprovechar todos los ac -
casos qui si tengan a reuniones amplias, a coordinadoras do Plat. 
o da CCOO, para explicar allí nuestras posiciones y alternativas. 

Riu n ijón amo. lia ds b_a_laiice al J i nal d_e__la _l_ucha. Ni la divarsifi-
cación ni la unidad de acción son la fuente del oportunismo si -
los militantes disponen de una política clara, saben qua hay que -
proponer y que hay que rechazar y timan alternativas concretas -
a las diversas mixtificaciones jdel carriliismo y el oportunis_ 
no. Los ejemplos di Rubí,di Sabadell y de la CCOG da SEAT están • 



para damostrarlo. Es mas, sin una divirsificación da asta tipo as 
im 3Qs_ibl_a as impo3ib 1 a una 1 uch 3 da conjunto, a manos qua se qui_ 
ara hacer pasar por tal alg na faniasmá. 

b) Dantro da la v/anquardia amplia qua hayamos aglutinado en tor_nq__a___-
Comitas de JLuc ha_ d e b am os real i zar una acti v idad s_i s t amó-t ic a da p ro 
pagando. Para alio nos v ala-nos _ de: 

Reparto da B omjp a_ta. Habría qua intantar 3acaa un número da campa­
ña qua incluyera las lección ::< da las luchas más ruciantes como -
Roca, Rubí, Asturias,a te. Sirvan todavía ©1 da Patina y al da S a-
at. 

Charlas parmanantas. Con charlistas seleccionados par al CP, a las 
qua sa invitaría cons tant amanta a los militantes da los Comités da 
lucha. Tendrían qUa po nrsa an marcha in laditamante dos tipas da-
charlas: l)¿Como ganaralizar la lu_cha?s la taniencia a la genera­
lización da las luchas da donda viene, Burgos como modalo da una-
ambrionaria huelga política da masas. Porqué dábamos orientar nu­
estro trabajo an la parapactiva da un nuava Burgos. A partir d a -
donda puade dasarrolàars3 una hualga política da masas» transfor­
mación da una lucha económica an política o por un motivo dirac -
temante palítico (importancia da las reivindicaciones damocráticas). 
Las Asambleas y Cómicas. La actitud del PCE anta la lucha ganarai 
lizada. Las vacilaciones da los centristas. La actitud de los rnar-
xistas revolucionarios (insistir an la eficacia da la astructura-
laninista y da una perspectiva estratégica clara). Unidad da ac -
ción. 2) La alternativa a _lja J¿i.C_tad_uj:a: 1 correlación da fuerzas 
después de Surges. La alternativa dsl gran capital; "3uan Carlos -
y la insti tucionalización. La actitud dal PCE; al Pacto por la Li­
bertad. Sus consaouencias actúalos y futuras. El PCE no lucha con-
sacuontamanta por las raivíndicacionas democráticas. La alternati­
va da los m.r. : al Gobierno da los Trabaj adoras. La condición p_a 
ra ello. Construir al Partido. Crítica a todo tipo da sindicalis­
mos y apartidismos hacen al juego al PCE. 

Declaraciones del BP y del CP de balance. Distribuyéndolas amplia­
mente y montando charlas sobra -lias. 

c) Aumentar la franja da simpatizantes organizados en CP y CR. Median 
te el montaja da círculos da prospección. 

Asimismo es importants al rearma da las CP y CR ya axistantes para 
lo cuál al empezar la campaña deberá realizarse una discusión da 
la Basolución del C.C. Si el CP lo juzga conveniente puada dirigir; 
le un papel interno orientativo de su actitud hacía mitad da la -
campaña. 

Habría qua pensar en una estructuración d- lo- CP y CR de acuerdo 
con la intervención qua vayan a realizar; por ejemplo si sa va a 
intentar una lucha de una sarie da empresas dal ¡".letal habría qua -
agrupar a todos los CP an una misma cal. ; habría que dedicar un 
c. que fiscalizara 1̂ trabajo da los mil. do CP que h.acan trabajo 



ds fracción an CCGO, etc. Esta serio da problemas organizativos 

son da una importancia decisiva para la 3factividad da la inter­

vención. No concretamos más por no disponer de dat0s, paro debería 

hacarso una T.P. detalladísima. 

3 . - ¿ Qua _ rasul t a d o s o odam os _e sp_a r_a r _d_o _e_s_t a_ .c amp aña? 

La variante más favorable, f̂ s la da un áxito di la campaña qua nos 

haya permitido montar afectivamente una saria de omitas da lucha, y » 

amp rand e r u na acción da conjunto e n v a _r las empresas. Uno variante manos 

favorable, paro quizas más real, consista 2n que a posar da nuestra ac­

tividad praparando una lucha da conjunto, tejeremos que hacer f renta a -
una lucha aislada en una amorosa determinada y qua el memento en qua -

sa daban lanzar a la lucha simultánea a otras empresas (porque hay un -

confjiicto en una fábrica importante, porque sa pono al orden del día una 

da masas directamente política, te) no noe encuentre suficientamante -

preparados. Incluso en asta último caso, si hamos emprendido una actitoi 

dad sistemática y decidida desde al principio, el apoyo que podamos prés. 

tar a una lucha aislada o la envergadura da una acción de conjunto ven­

drá enormemente facilitada por toda el trabajo da preparación realizado 

(por la mediación da las 'reivindicaciones da ompresa, ramo, zona,ate,, -

la masificacián de una iniciativa política central sa multiplica con­

siderablemente. Recordemos las lecciones de SEAT). 

Esta as una conclusión impártante a la que queríamos llegar: trabajaxr 

da modo eficaz por una lucha de conjunto por las reivindicaciones obre­

ras y contra los convenies no es sólo la condición de consolidar los -

avances del bpicot a las aleccionas (como esperamos habar demostrado en 

al apartado 1 ) , cosa muy impertaeta por alio misma, sino que es además 

la condición de masificacián d: las iniciativas céntralas que sin un 1Í 

gaman directo con los convenios muy posiblemente tenga que tomar la LCR. 

L_a__ac t i v_i d ad_ diverisif icada es la _c o n_d i c i ó b de masificacián d a_ las i ni-

dativas centrales. 

Una segunda conclusión importante haca r-ferncia a 3ía correlación do 

fuerza con el PCE y lo- diversos centristas. La intervención diversifJi 

c_ada an al terreno de las reivindicaciones obra cas as la condición no -

sólo del avance da JL_a línea lucha da cías es frente a la colaboración é 
de clases dol_ PC E ,_ sin o__d e 1_ avance da la LCR a^cos^ta d a_ los diversos -

sindicalism s y economicismos, profundizando al avance qua representó -

SEAT con la demostración que "en la empresa" también son más eficaces -

los m.t. 

-1-



II.- LAS DISCREPANCIAS CON EL C.P. 

Con esta descripción de lo que, a nuestro juicio, debería ser la. 
intervención de la LCR en la campña por las reivindicaciones obreras y ccn 
tra los convenios y el análisis de la T.P. del C.P., de la Declaración y-
de la hoja prpagandistica, de los Proletarios aparecidos, asi como por la 
poca información que tonomos dal desarrollo do la campaña, creemos que o*¿ 
xiston serias divergencias con la orientación que el C.P. está dando a la 
intervención do la LCR en Barcelona. Divergencias, quo de modo muy claro, 
paracen situarse en la interpretación de lo que debe sor una política de 
iniciativas en la acción y que, por tanto, configuran tendencias en la -
huelga, por lo manos respecto a aste apartado, aunque con probables impli_ 
cacionos on otros. Intentaremos hacer un análisis un poco más detallado -
y sacar algunas conclusiones. 

1. -.rSiquc habiendo basas para una inte rvención sin garra, bailando entre -
.grandes planteamientos p impotencia a la hora do incidir efectivamente" 
(TP del CP)Esta lucidez quo on varias ocasiones aparece en la TP contraste 
fuertemente con la actitud quo ha tomado el CP que sn ningún momento se -
preocupa de trazar un plan claro y detallado a los militantes. Es más, an 
numerosas ocasiones la TP os contradictoria consigo misma. Sobro un mismo 
punto y en poca difroncia do lineas aparecen las valoraciones corjtrapro -
puestos. 
Asi, se puede afirmar... "la cendición para olio as que donde estamos y -
surgen luchas aisladas no nos limitemos a la prpaganda a iniciativas ge­
néralos sino qua propugnamos las iniciativas mejoras dentro de la contra­
dicción qua suponen estas luchas"... y unas cuantas lineas más abajo se -
dice... "Y por ello, cuando nosotros planteamos en hojas, reuniones, etc, 
eaaa formas concretas de apoyo, no podemos ponerlas on primer tèumino, lo 
que ha de ir en primer término es la perspectiva da lucha generalizada, lo 
cula significa que lasalternativas y consignas conc re tas(...) no las mete-
moa en hojas o en reuniónos agitatorias aino qua las incluimos on un plan_ 
teamionto general qua sigue siendo propaganda" 
0 bion an otra ocasión... "Desdo el principio hamos de ser lo mas concra% 
tos posible en las empresas, an la propuestas que hagamos, en las explica­
ciones quo demos (charlas etc)"... unas lineas después... "El contenido ¡± 
nuestra propaganda on esta campaña, no son las reivindicaciones obraras, -
sino lo relación de la lucha por las reivindicaciones obraras con la lucha 
generalizada tras objetivos políticos democráticos, dentro de una parpecti_ 
va estratègica"... ! Y esto os una campaña por las reivindicaciones obro— 
ras y contra los convenios. 

Ejemplos como estos podemos encontrar en lo TP. Lo menos que se -
podría afirmar entonces es quo es confusa, que no permite una interven­
ción " con garra". Sin embgrgo, lo orientación qua se desprenda de la TP -
es más qua confusa: es errónea. Y ello poque los párrafos del tipo do los 
que hemos citado en segundo lugar juagan un papal dominante en la TP y sen 
los que han determinado la intervención práctica' del propio CP. Entonces 
¿qué papel juegan los párrafos del tipo de los reseñados an primer lugar?: 
al de cobertura, de salvaguardia de la ortodoxia, de empalme con otros do­
cumentos como la Resolución del CC (por ejemplo). 
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2 , _ Anali_s_i_s_ da la situación actual. Al hacer una TP parecía indispensable 
que B1 CP recurriera a un análisis concreto de la situación actual para -
situar de modo preciso hacia donda se dirigia la intervención da la LCR.-
Nada de ésto ha sido hecho y se ha sustituido por la referencia a cuatro-
generalidades.-. Sin embargo, la Declaración dal CP, as un poc: más explí*— 
citac Después de un análisis demasiado genaral del papel do los convenios 
an la pág. 10 y 11 so dice... "la oleada de convenios signiflica más que -
nunca una oleada da metralletas en las fábricas, de obraros en la cárcel-
Con ello la burguesía muestra muy claro por donde pasa la coquista de me­
joras reales de la condición obrara, señala que el único camino os la lu­
cha política da masas contra la dictadur (...) sólo hay dos salidas a las 
contradicciones de clase (...) o la derrota dal proletariado (...) o el d£ 
Trocamiento del franquismo y la imposición da un gobierno de los trabaja­
dores" . . . 
En la pág. 12 dice... " los comunistas creamos que sólo las luchas genera­
lizadas son capaces da arrancar victorias significativas. Esto no signifi_ 
ca hacer caso omiso da la extensa'aunque disparsa lucha por las reivindi­
caciones más inmediatas de la clasa obrera. Al contrario, el avance hacia 
luchas generalizadas, hacia HUELGAS POLÍTICAS DE mAS A pasa hoy por la lu­
cha por las reivindicaciones obreras".... 
No vamos o discutir sobró vía verdad an ultima instancia do os tas áfxrmae-
cionos, como tampoco lo hacemos sobro el Socialismo o Barbarie de las lam 
bortistas. Lo qua si vamos a discutir as do cómo se utilizan en una docla_ 
ración prpagandistica que según el CP debía servir para montar los Comités 
do unidad de acción. ¿Crac al Cf§ qua las alternativas a la vanguardia am­
plia puedan daducirsa mecánicamente dal peligro de las metralletas o da -
las salidas posibles a escala histórica? ¿Creo el CP que la major manara 
do ilovar a osta vanguardia a luchar por las roivindicaciomos obraras con 
una linea de lucha ,de clasas as decirlo que de este modo avanza hacia las 
huelgas políticas de masas?. Al raves os la. dmgo pora que ma entendáis. -
Tal paraco sor al lema del CP. Paro do hacho os lo única posibilidad quo 
queda abiarta cuando se renuncia a un análisis concreto da los convenios-
on la política burguesa, dal estado del movimiento obrero, do la política 
dal PCE y los centristas, ate. 

3.- La intervención da la LCR. Claro que a lo mejor al CP no quiorc llevar 
a nadie a luchar por las reivindicaciones obreras ya que tamo que todo os­
ta no sea más que sindicalismo y cconomicismo. Asi nos dico..." os buena 
una campaña por las reivindicaciones obraras, qua da ocasión para que re­
brote todo cuanto quoda en la LCR do obrerismo, economicismo, sindicalismo. 
Hay que analizar constantamanta como estamos plantsando nuestra actuación, 
viendo si asta en consonancia con el tipo d° campaña que planteo la L., -
que no os una intervención en la lucha económica o "sindical revoluciona­
ria", sino una intervención que on todo momento no tiene más objetivo que 
prapara las luchas generalas por objetivos democráticos"... Nuestra-intet 
vención va constantemente dirigida a potenciar luchas políticas de masa -
com métodos de acción directa, an esto estamos de acuerdo. Donde no lo es­
tamos as an que: 1) para preparar estas luchas ganaialas as necasario quo 
los comunistas intervengan también oh las luchas económicas de los obre— 
ros;2) intervenir en la lucha económica no significa una intervención -



"sindiacl-rcvolycionaria"; 3) la campaña por las reivindicacionos obre — 
ras y contra los convenios pretenda iniciar su intarvonción precisamente 
en la lucha económica da los obreros, aunque ovidontemonto no pretanda — 
mantenerse en 3I tarrano económico, sino impulslar conc retamante su trans 
crecimiento al tarrano político. 

En toda la T.P. quede muy claro qua lo que paraliza al CP as el fan -
tasma dal aconomicismo , paro paraca qua la manra da combatirlo saa para 
lizar tambián a la organización. Así a la hora da dar criterios para ol-
balanca da nuestra intervención dicen..."no significa qua podamos deteir-
qus la campaña sará un áxito si afectivamente impulsamos una movilización 
do conjunto, si conseguimos una considerable aficacio da la unidad do ac­
ción "...Criterio falsa, avidantamanta, ya qua impulsar movilizaciones dio 
conjunto y un áxito an al raagrupamianto da la vanguardia amplia (U. da 
A) son dos piadras da toqua dal axito da la campaña. Las otras dos son -
lia imfluencia . política más profunda qua logramos qq una franja da asta-
vanguardia y al aumento da lo franja organizada como simpatizantes de la 
LCR. Esta difuminación da los criterios qua hacen referencia a la efica­
cia an 3I raagrupamianto de la vanguardia amplia y a la incidencia en al 
movimiento de masas as lo qua explica, seguramente, al tono circunspecto 
do la T.P. al hablar da la incidencia da la L. ..."Al raspocto pandamos 
quo en algunos puntos (Ha, Fila) de Piri, y una loualidad secundaria de — 
Ibiza, no podemos descartar de antemano una posible incidencia an asta — 
sentido, afectiva... creamos que no podamos afirmar qua la perspectiva -
de una influencia importante en el movimiento de masas, en la preparación 
y avança hacía nuevos combates generalas (no sólo la intarvonción en — 
ellos) nos está cerrada da todas todas"... circunspección y cautela que-
sa transforman an sana agresividad a la hora da propoernos una fantasma -
do 800 manifestantes, 70 000 falios semanales,50 % más de militantes,etc. 
¿Poro el CP crea sinceramente que se puedan alcanzar estas cosas sin una 
posición más atonta y más agresiva en la unidad de acción y en los planes 
de movilización dalas amprasas? En todo caso ¿de que medios se dota? 

4»~" Los medios para la intervención de la LCR 

La Plataforma para la unidad de acción. Exista una confusión entra -
la Plataforma an torno a la cuál dabemos impulsar la unidad de acción -
(que es la da la Resolución del CC y la Beclaración dol BP) y otro serie 
da objetivos qua la LCR puede impulsar en un moemnto dado (libertad de -
reunión, CUT, etc) pero que no tienen porque estar en un acuerdo para -
formar un comité de lucha. En lo declaración del CB sa encuentra explica 
da una plataforma ganeral y sólo insinuada someramente en la pág, 19 la­
que debe determinar la unidad de acción. En lo naja de propaganda única­
mente se reproduce la plataforma general. El militante que debe montar -
un comitá de lucho en una empresa no tendrá un trabajo nada fácil para -
explicar bien lo que nodicen estos textos. La T.P. acierta pues cuando -
dice..." están abiertas las puertas al oportunismo da hacer propaganda -
ganeral de nuestros planteamientos, incluido lo unidad da acción, en lu­
gar de impulsarlos da formo concreta (lo cuál exige mayor comprensión)"... 

¿La culpa as sólo de los militantes?. ir4 



Respecto a la unidad— 
. ;,cu:.nto paor as la ral ación d i fuerzas -
hay qua acalorar la politización da la ' — 

plantear "altornati-
además da incorrecta -

En la unidad da acción como un otros puntos la T.P. aigua al curioso-
matodo da axplicar lo qúa no hay que hacer y dajar an la penumbra lo qua 
di hay qu3 hacer y del moda más da tallado: pqsiblí 
da acción se dice por ejemplo, 
en un punto para nogotro:, más 
ganta con quienes contactamos y más hay qua evitar 
Vas"organizativas a bajo nivel"... afirmación qua, 
(púas la alternativa pora un Conijzé da lucha as la misma en todas partos) 
no sirve para orientar al militante qua unas líneas mcás abajo sa entera­
da qua.. ''el militante comunista simopro ha da transpirar su política".. 
y unas líneas después se ve savoraaoato'advertido qua ..."otra forma da-
opartunisma as"alavar el nivel" de loo organismos da unidad da acción"... 
El modo más claro da orientar la incarv ¡nción del militante era dofinir-
cual era )l"nivel" de los Comités da lucha y que debía hacer en ellos» 
Esto os la qua no hace el CP. 

Propaganda. "Nuestra propaganda pretende facilitar la inei'dancia entre -
las masas da las iniciativas revolucionarias abonando el terrino a las -
iniciativas acordes con nuastra política. Pretende aglutinar a la uanguar 
dia mostrándolo, a través da lo que planteamos a las masas, qua ha do -
hacer, y armar a esta vanguardia explicándole porqué ha do nácar asto y-
no otra cosa. Por ello, en nuastra propaganda expondremos nuestra ostra 
togía, paro sará diciendo qua significa asta estrategia ahora, y hablare 
• mos da la forma como paloteamos la g :neralización , 
como se hace aquí y ahora pa 
rarla' En otra pagina so dic: 

3ro será diciando -
imponer esta generalización, para prapa— 
."El cant:, nido de nuestra propaganda an 

obraras,asina ls relación da -
an la lucha generalizada tras-
0 una parpee tiva estratégica".. 

asta campaña no son las reivindicaciones 
la lucha por las reivindicaciones obreras 
objetivos políticos democráticos; don ,ro d 

Si as una praaaganda dirigid"1, a las masas a, incluso, a la vanguardia 
amplia, an una campaña par las reivindicación es obreras^ ¿da donde salo-
qua el contenido deba ser nuastra es tràfeegí-a?. ¿ A que nivel craa al CP q 
qua e tan las masas a la vanguardia?. La hoja da propaganda que debía di_ 
fundirse a 10 000 ajomalaras nos puede dar un indicia da ollas más da -
media página da la"astratagía" y 11 líneas para gritar (ya que no demos­
trar) que LOS CONVENIOS SON UN ENGAÑO.La Declaración del CP es otra muas 
tra excelente de como hacer una propaganda cuyo contenido no sean las -
reivindicaciones obraras. Sin embargo nadia_ del CP ha puesto en duda has_ 
ta ahora que..."al contenida político interno de las luchas, al nievl do 
conciencia subjetivo alcanzada par el proletariado, na está a la altura— 
do las famas de lucha o incluso de organización que adop ta"...(Resol. -
del C.C) y an la pasada Tartulia nadie puoso en duda qua la vanguardia -
obrara viana caracterizada por su "tradounioniamo" y "unitarismo". Si os 
to as verdad y si an nuastra propaganda can alcance da masas debamos sa­
bor partir dal nivel y de la experiencia da estas masas para hacer comp 
prendar la eficacia da la política ravolucionaria ¿porqué al CP haca os 
te tipo de propaganda? Y si la haca ¿a quién la diriga? ¿parí qua debe -
servir? . 



Lucha ideológica. Aquí la deformación vanguardista os todavía mayor. El 

calo por no caer en al oportnaismo lleva a decir..."hay que huir como -

dal fuago da las concepciones oportunistas da craar qua nos podemos que 

dar an la danuncia táctica. Limitarse a la danuncia táctica as invitar-

a la vanguardia a pasar a otras tácticas sin ravisar al fondo astratá 

gico, as dacir, potenciar al cintrismo"... Paro asto camaradas dal CP -

as agitar al fantasma dal oportunismo sin explicar como d ¡ba hacerse 1-B 

lucha ideológica con alcance da masas y como la qua sa dirija a una fraja 

ja más rjstrinjida da la vanguardia. Al fin-:l da la pág. 11 da la Reso-

lución dal CP hay algo di ito, 

Siguiando con al tama la T.P. dica, do quadar muy claramonto -

explicado na solo la cargada concrata a los planta amiantos reformistas 

y C3ntristas sobra convenios, sino también sus raícas estratégicas, como 

determinan al idealismo a ineficacia da aus planta amiantos y actuaciones 

an íl terreno concreto da las reivindicaciones obraras"... Y sa supone -

que aplicando astos criterios al CP ha escrito su Dael a ración on la que 

dedica 20 líneas apresuradas a denunciar la táctica de Carrillo an los 

Convenios y los onlacas (olvidando por ejemplo de denunciar la fórmula 

do copaan^o sin jurado que impulsará an algunos lugares al PCE) y a con 

tinuación 2 páginas para explicar la estrategia carrillista. Con las a_r 

mas que las ofrece asta Qoclaración los camaradas dal CP -an función do 

su ccJQcid-.d repetitiva- podrán hablar d u r^ nte algunos minutas dol Pac­

ta por la Libertad paro no sabrán denunciar concretamente los engaños -

con los que al PCE pretende llevar a los obreros paca prosionar sobre — 

los convenias, proponer alternativas concretas da recambio, ni machio m£ 

nos atraerse a militantes combativos del PCE (¿¡que rompen fundamental -

manta por las formas de lucha!) tampoco so hace una danuncia de la posi­

ción de ."revontar les convenios desde dentro" qua sin jmbargo puada-

confundir a toda una franja da luchadoras da vanguardia. 

Sin embargo la Declaración abandona el método el la T.P. a la hora­

da rafarirsa a los centristas. Pera entonces aparecen ..."unos grupos -

a los qua la lucha obrera ha marcado lo suficiente como para que m rc-

patidas ocasiones hayan actuado más consecuantamente(...) y las mismas 

direcciones que basándose an unos planteamientos estratégicos erróneos, 

o por falta do estrategia, se habían alineado con al PCE anteriormente, 

hoy, aún conservando aquellas bases políticas se hacen acó da la. impari£ 

sa exigencia de cualquier lucha obrara y propygnan la lucha al margan y 

en contra do los convenios"... ¿A que vienen estos piropos a las mini-

burocracias sin rumbo, camarades del CP? ¿Se espera realmente que alguna 

do estas direcciones actuo consecuentemente ante los convenios? Si no 

es así lo que hay que hacer es demostrar extensamente la necesidad de la 

unidad da acción en torno a una plataforma dirigiéndose a la baso y a Loa 

dirección de estos grupos y atacar duramente cualquier vacilación u ::o 

oportunismo por parta de las direcciones, aunque adoptando un tono muy 

concrata y explicativa qui pueda hacer milla an la base de astes grupos 

y sea capaz de separarla de su dirección si asta no toma una orientación 

correcta. Aquí está el secreto para romper lo que el CP llama ol bloque 

II 



anti-Liga. En la m a d i d a 3n qua las p 
aparacar concr atamonta COTÍ o la majar 

movimianto sa combata tod a intanto 

iropuostas sis tamatic as da unidad do 

-sin gravas ri Dsgos par a 1 as buroc ra 

distrito da Ba re 3 Ion a. No as tamos ya 

("necios", "torpas",ate ) y s a apunta 

pacto a las miniburocra cia S. Paro si 

ralación an tra la n u a v a va n g u r d i a y 
ción entra dir accion-ba so — orlas y 3 
mismo modo qua sigua sin a ntanda rsa 

sa combatiu 3 G n algunos lu garas, los 
acalorarlas y capi taliz arl as. 

6.- Una posición vanguardista (con 

•13» 

osicionas da 1: LCR soan capacas da 
raspuasta a las naaasidadas dal — 

da aprtarsa da ;llos y so raalizan-
accian no as posible qua sa popita 

cias- la historia da la ásamblaa do 
anta al astila sactario dal C E . 
an cambio un taño oportunista ras— 
gua sin antandarsa—sagún paraca— la 
los grupos contristas, la contrndic-
1 moda da incidir sabrá jilas. Dal-
qua al PCE roagrupa todavía uno b_a 

tamas da su ruptura y jl modo da­

ti nuará) 



CONTINUACIÓN DEL BOL. 35 
5.UNA POSICIÓN VANGUARDISTA 

En sintesis, creemos que las posiciones mantenidas por el CP tanto en la táctica 

plan como en la intervención, inauguran un curso vanguardista. La base de esto se -

encuentra siempre en la no distinción entre las exigencias políticas objetivas del-

momento y la conciencia subjetiva ouoj.?.s masas e incluso la, vanguardia amplia tiea 

nen de ellas y, por tanto, j&p la incapacidad de ligar la intervención general de la 
organización por la rovol. y el socialismo con la situación real de la clase obrera 

El vanguardismo es incapaz do envonirar las mediaciones de través de las que se rea 

lizan la ligazón necesaria entre las mar as obreras y el marxismo,, mediación que no CE 

otra que la integración de las organizaciones revolucionarias en la lucha real de -

las clases, la participación activa en los conflictos parciales, trabajadndo concreti 

tamente en ello parala unificación dolos obreros en claco consciente. 

Henos citado ya una serie de elementos que caracterizan el vanguardismo particu­

lar del CP.Nos parece que t©do ello puede ser ordenados en forma de una concepción7 

particular de lo que debe ser una politiojajie j-iiî is_tivag_. eJl la ac*ci5n, concepto su 

ficientemente amplio en el que hoiega la valoración del nivel alcanzado por el movi­

miento de masas, el carácter de la nueva vanguardia, la diversificación, etc. 

Vamos a recopilar brevemente los trazos venguardistas del CP. En primer lugar la 

ausencia de anàlisis valorando on cada memento lar diversas alternativas concretas7 

que se abren al movimiento, facilita, el que sólo se consideren alternativas a ulti­

ma instancia.,, del tipo., " generalización de las luchas o multiplicación de las d e ­

rrotas" "la oleada de convenios significa una oleada de metralletas", etc0 En la' me 

dida que estas alternativas se presentan en la propaganda, para ligar en que el tema? 

al economicismo la intervenció-/: •-.creta y los reagrupamientos amplios, y el eonteni_ 

do de la propaganda se considera que debe ser nuestra estrategia y en la medida que 

el miedo al oportunismo lleva a que la lucha ideológica en el caso del PCE, se reali 

ce fundamentalmente a nivel estrato ote, etc., se esta por una parte sobrevalo— 

rando el nivel político del movimiento de masas y de la vanguardia amplia, y por otra, 

incapacitando a LCR para una intervención real en la lucha de clases. 

Las consecuencias pràticas de la actuación vanguardista del E9 creemos que se —ç 

manifestarían, a la larga, por lo menso en s 

a.- Una, incapacidad de la LCR pxflgEQgJTímente acantonada, n. la propaganda, de tono van 
guardista (la actual) punteada por alguna manifestación fantasma 

bs~ Inconsecuencia una incapacidad para implantarnos en la clase obrera una desimplai 

taciem en los sectores donde ya estamos (universidad) y la deformación de los mili — 

tantos en rollistas, buenos repartideros de propaganda y aguerridos tirapedreros de­

fantasma, pero incapaces de colocarse a la cabeza de la lucha 

c - Un fortalecimiento de las posiciones carrillistas y econonicistas(coorporativis_ 

tas) en el S-éne de la vanguardia con ldconsiruionto presión de estas ftl t.-i maffi en el 

interior mismo de 1 organización, que podrían incluso en determinadas circunstancias 

(fuerte ascenso del M0($^ masas) llevar a la LCR a un brusco-¡curso espóntanista.Estos 

saltos bruscos del vanguardismo al espontaneismo son ya muy conocidos en los grupos-

1 



de extrema izquierda! el último ejem, parece sor una de las fracciones del PCI)5 

el vanguardista juega de hecho a aprendiz de brujos obsesionado en; exocitar los 

espirutus del economicismo y del oportunismo, los crea dehecho en todos las pa tes, 

pretnediendo expulsarlos por la puerto los introduce por las ventanas y acaba sien_ 

do presa de ello. 

Un debate político de tendencias, no puede centiTirse en lasimplicaciones estra 

tegicos, en las concepciones implícitas en documentos de tàctica de propaganda tam 

poco podemos lanzar la polémica entre posicones de tendencias en torno a las conse 

cuencias que se deriban objoticamente, en el plano do la construcción del P,, d e ­

terminadas intervenciones tácticos,Por ello hornos destinado un texto a la. critica 

centrada en los documentos del firmados por el CP, ( "LA POSICIÓN DÉLA LIGA ANTE" 

Texto que no pretende constituir ninguna "base de tendencia,Ahota bien, seria un e= • 

fuerzo voluntarista y subjetivo querer creer que todas las diligencias de este do­

cumento se remiten al terreno estriptr de la campaña, agudizada por fallos en la £ 

Laboraciòn de la TP, falta de información, estilos de redacción y otros lamentables 

Hoyi ñor hoy, el curso vanguardista del ÜZB se encuentra todavía a u n nivel de -

teorización j-ncigiente, en una faoe que podria.mos llamar vergonzante, caractizada 

tQCJovi.a oaojg 

lo- La conbinación enla TP de regerencias a los textos del CC y del BP con otras 

referncias contradictorias y que, de hecho determinan la actuación pràtica. 

2,- falta de precisión y detalle, de formulación positiva en laátareas y la for­

ma de llevarlas a cavo, lo cual fafilita una desorientación del trabajo militante 

y es la base para mil justifiaciones particulares a los fallos politioos de con— 

junto, 

3«- La obsesiva y jnañsana insistencia en los demonios pàliticos de todo espécimen 

que amenazan ol onrrer.to t-ro.ho.jo militante. Este estilo en las tareas de dirección 

política solo puede pretender dos finalidades? a) cargando la mano en los aspectos 

" de derechas" (economicismo, oportunismo y derivados) se crea una imagen deforma­

da de la situacióri ofcgo.nisativa, que da pie a la .justificación de lasjactuaciones 

vanguajdistas, presentándolas como los excesos de una dirección volcada en la lu­

cha contra el ono-migo principal, b)¿ Quién se atreverá a imputar al CPcualquier -

error en la intervención, cuándo este ha sido el primero en soño.lar todos los pe­

ligros en todos los errores posibles) . Con una TP tan completa, el CP podrà aho­

rrarse el pràoximo, papel de " coja marcha" , 

No obstante, empiezan a apa.reder concentos explícitos, escritos y firmados que 

a nuestro juicio hacen posible y necesario un debate de tendencias«Esto nos obli­

ga a señalar las implicaiones de osta polómica, la profundido.d que pueden alcanzar 

las divergancias. Y nos obliga a hacerlo en una forma que recupere el tiempo per— 

dido, en un doble sentido; a) el adelanto que lleva í¡a pràctica del Cp respecto a 

sus posiciones explicitada^, b) el tiempo transcurrido entre las apariciones de a_ 

cctuaciones vanguardistas (Palma) y el momento en que por fin de establecen un d_e 

bato abierto. 

Reunión tras reunión, en los últimos tres moses, el CC ha venido adelantando 

posiciones concretas en torno a la tàctica en el ME contradictorias con las que -

presiden la actuación del CE, junto a $ràtico.s r. esta actuación, preguntas,. etc, 

por dificultades de transmisión o cualesquiera atrás que no viene a cuento, este 



ha sido un dialogo de sordos hasta la aparición de las " cuatro preguntas" de G y 

Cris. 

Por otra parte lo ocurrido en la elaboración de laTP a concluido con un desfase 

idéntico entro las palabras y los hechos» Aunque aqui &P proceso es aun más sorprao. 

dentes una TP elaborada on un procese paralelo a la resolución del CCC ( con el CP 

conociendo los textos,)tiene contradicciones flagrates con esta, sin que por una -

sola vez haya, llegado al CC critica alguna del CP a lo que alli se discutia, a las 

conclusiones que se llegaban respecto a la. intervención-, 

Por esto decimos que el ü.obe.to interno a, posiciones escrite.s es necesario. La -

organización debo conocer las posiciones a fondo 1¡ si las hay) que animan la inter_ 

vención, debe poder decidir donde esta la. mayoría., donde la minoria. ( conceptos — 

que no tiene nada, que ver con la oterodoxia y la ortodoxia) , 

le.s 
Para que la organización pueda calibrar exactamente el grado de divergancias-

de tendencia. ( si se configuran) o si se tratan solamente de errrores (reales e im 

portantes) en la intervención, seria necesario que el CP expicitara sus concepcio­

nes sobre s el cràcter de las iniciativas en la acción, particularmente de sus di-

versificación en el momento e.etua.l de laintorve.nción de la L», como organización 

para el combate revoluciona.rioj el nivel actual del MO en particular en cuanto a -

la facilidad o dificultad para plantear luchas politicas generales ( véase com.,7 y 

resolución del CC) ¿ el cràcter de lave-nguardia obrera, y estudiantil y larelación 

de esta vanguardia con los grupos politcos; el tipo de lucha, a llevar contra la in 

fluencia política del PCE y de los diversos centristas o 

Gon„y En» 

31-12-71 
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